
LA ARGAMASA DE LOS CUENTOS:
[bookmark: _GoBack]CONVERSACION AMADU Y DIANDA: (abuelo y nieto):
- “Jamás cuentes una historia de día” – le dijo Amadú, el narrador viejo y ciego, a su nieto Dianda- “pues no debemos molestar al león en su carrera, al hipopótamo en su baño o al antílope en sus amores. Habla de noche ....recuerda, evoca bajo las estrellas y recogerás suspiros de atención ...OH ¡ y AH ¡ . Si hablas cuando no hay fuego delante de tus ojos, tus palabras serán frías. Recuerda que la palabra del hombre mantiene unidas a las especies, por lo tanto no la malgastes ni la corrompas.
- “Pero, abuelo Amadu” – le interrumpió el impaciente Dianda – “muchas noches he observado que cuando tú cuantas una historia hay quien se duerme, quien cierra los ojos y parece no escuchar. ¿No estarían, acaso, los oyentes más atentos durante el día?.
- “Las palabras para el día sirven para llegar a hacer cosas..están talladas en el espacio como una calabaza al final de su tallo o un ala extendida en pleno vuelo. Y está la prisa: por llegar, por hacer, por terminar las tareas.
De noche, en cambio, reina el tiempo, el tiempo es ilimitado. El grillo canta y el búho espera; incluso el buitre aguarda. De noche las cosas vuelven hacia sí mismas, respiran serenamente sombras y su distensión es atención. Escucha bien: llegará el día en que hablarás tú pero seré yo quién salga de tu boca así como ahora, de la mía, salen mi propio abuelo y mi padre. Las voces de la noche modelan la argamasa de los cuentos, ¿y sabes de qué se hace la argamasa? De agua, arena y cal. Arena y agua son continuas: tú las separas y tarde, o temprano, vuelven a juntarse. En cuanto a la luz de la cal, blanquea la oscuridad de la noche y protege a los cuentos de la carcoma de los años y el óxido del olvido.
- “Abuelo Amadu” – pidió el aprendiz de narrador - , ya es de noche. Cuéntame, por favor, la historia más breve y hermosa que conozcas. 
El viejo narrador de cuentos abrió su boca semidesdentada, lanzó un escupitajo, movió ligeramente su bastón y poniendo la mano derecha sobre la cabeza de su nieto dijo:
- “Érase una vez un abuelo y su nieto sentados bajo el ramaje del árbol de las palabras. Bajaron los sonidos a los labios del hombre, y las estrellas se inclinaron para oír mejor. Fascinado por sus muchos sentidos, por su extraña y misteriosa belleza, el mundo se detuvo, pero el cuento volvió a ponerlo en marcha. El abuelo eres tú y el nieto tendrá mi sonrisa.

                                  


